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RESUMEN

La salud mental estudiantil exige respuestas universitarias 
tempranas, accesibles y articuladas. Este estudio ana-
lizó sistemáticamente la evidencia disponible en Scopus 
y PubMed sobre fundamentos, modalidades formativas, 
resultados, limitaciones e implicaciones de los Primeros 
Auxilios Psicológicos en educación superior, especialmen-
te para docentes. Se aplicaron PRISMA 2020 y el marco 
PCC. De 142 registros identificados, se eliminaron 10 du-
plicados, se cribaron 132 documentos, se evaluaron 40 
textos y se incluyeron 25 estudios publicados entre 2017 
y 2026. La evidencia mostró que las capacitaciones, prin-
cipalmente aquellas que combinaron teoría, simulación, 
práctica guiada y retroalimentación, mejoraron conoci-
mientos, confianza, competencia percibida, autoeficacia 
y preparación ante crisis; algunos estudios también infor-
maron beneficios psicológicos. Sin embargo, predomina-
ron muestras pequeñas, autoinformes, diseños sin control 
y seguimientos breves. Se concluye que los docentes 
pueden reconocer riesgos, ofrecer apoyo inicial y facilitar 
derivaciones, siempre mediante protocolos instituciona-
les, supervisión profesional y servicios especializados ca-
paces de asegurar continuidad asistencial y seguimiento 
oportuno.
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ABSTRACT

Student mental health requires early, accessible, and coor-
dinated university responses. This study systematically 
analyzed evidence from Scopus and PubMed concerning 
the foundations, training modalities, outcomes, limitations, 
and implications of Psychological First Aid in higher educa-
tion, with particular attention to university lecturers. PRISMA 
2020 and the PCC framework guided the review. Among 
142 identified records, 10 duplicates were removed, 132 
documents were screened, 40 full texts were assessed, 
and 25 studies published between 2017 and 2026 were 
included. Evidence indicated that training programs, par-
ticularly those combining theory, simulation, guided prac-
tice, and feedback, improved knowledge, confidence, 
perceived competence, self-efficacy, and crisis prepared-
ness; some studies also reported psychological benefits. 
Nevertheless, small samples, self-report measures, uncon-
trolled designs, and short follow-up periods predominated. 
University lecturers may therefore safely recognize risks, 
provide initial support, and facilitate referrals, provided that 
training is integrated with institutional protocols, professio-
nal supervision, and specialized services capable of ensu-
ring continuity of care.
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INTRODUCCIÓN

La salud mental del alumnado universitario se ha consoli-
dado como uno de los principales desafíos de la educa-
ción superior, debido a su elevada prevalencia y a las re-
percusiones que puede generar en los ámbitos personal, 
social y académico. En una investigación desarrollada en 
ocho países, con la participación de 19 instituciones y 
13.984 estudiantes de primer año, se encontró que el 35 
% había experimentado al menos un trastorno mental a 
lo largo de su vida, mientras que el 31 % informó haberlo 
padecido durante los doce meses previos. Asimismo, se 
identificó que el inicio de estas alteraciones ocurre con 
frecuencia durante la adolescencia media o temprana 
(Auerbach et al., 2018). Esta vulnerabilidad puede inten-
sificarse durante el ingreso a la universidad debido a las 
exigencias académicas, el alejamiento del entorno fami-
liar, el establecimiento de nuevas relaciones, la necesidad 
de alcanzar mayor autonomía y las responsabilidades 
propias de esta etapa. En consecuencia, resulta necesa-
rio que las instituciones de educación superior dispongan 
de mecanismos accesibles que favorezcan la detección 
temprana de las dificultades psicológicas y permitan acti-
var oportunamente las respuestas de apoyo.

Las dificultades relacionadas con la salud mental tam-
bién repercuten en el desempeño académico y en la 
permanencia del estudiantado en la universidad. En una 
investigación realizada con 4.921 estudiantes de primer 
año, aproximadamente uno de cada tres informó haber 
experimentado problemas de salud mental, los cuales se 
asociaron con reducciones de entre el 2,9 % y el 4,7 % en 
el rendimiento académico anual y con disminuciones de 
entre 0,2 y 0,3 puntos en la calificación media (Bruffaerts 
et al., 2018). 

Por su parte, en Ecuador también se han identificado indi-
cadores preocupantes relacionados con la salud mental 
de la población universitaria. En una investigación realiza-
da con 100 estudiantes de Macas se reportó una preva-
lencia de depresión del 55 %, asociada con dificultades 
económicas, problemas interpersonales y un menor nivel 
de escolaridad parental (Tasé Martínez et al., 2023). De 
manera complementaria, un estudio desarrollado con 220 
estudiantes de la carrera de Medicina en Machala identi-
ficó niveles elevados de estrés académico, ansiedad-es-
tado y ansiedad-rasgo, así como asociaciones positivas y 
significativas entre el estrés académico y ambas manifes-
taciones de ansiedad (Gálvez Sócola et al., 2025).

Aunque el empleo de muestras locales y diseños trans-
versales limita la posibilidad de generalizar los resulta-
dos a otros contextos, los hallazgos permiten reconocer 
manifestaciones emocionales, conductuales, relacionales 
y académicas que pueden hacerse visibles en el entor-
no universitario. En este escenario, el profesorado ocupa 
una posición cercana al estudiantado que puede favore-
cer la identificación temprana de señales de malestar y la 
activación de los mecanismos institucionales de apoyo, 

siempre dentro de los límites de su función profesional 
(Romero-Aguirre et al., 2026).

El bienestar universitario también se encuentra relacio-
nado con los recursos de afrontamiento y los factores 
protectores disponibles. En este sentido, las estrategias 
que los estudiantes emplean para gestionar el estrés y 
responder a las demandas académicas constituyen un 
componente relevante para comprender su adaptación y 
bienestar en el contexto universitario. Asimismo, la inteli-
gencia emocional percibida y sus distintas dimensiones 
mostraron asociaciones positivas y significativas con el 
bienestar psicológico de estudiantes universitarios. Estos 
resultados sugieren que la respuesta institucional debe 
integrar acciones de prevención, alfabetización en salud 
mental, desarrollo de competencias socioemocionales y 
fortalecimiento de las redes de apoyo. En este marco, los 
Primeros Auxilios Psicológicos pueden constituir un re-
curso inicial de contención y vinculación, pero no deben 
entenderse como sustitutos de la prevención continuada 
ni de la atención profesional especializada.

Los Primeros Auxilios Psicológicos (PAP) constituyen una 
respuesta humana, práctica e inmediata dirigida a perso-
nas que experimentan una crisis o un acontecimiento po-
tencialmente traumático. Su propósito no es diagnosticar, 
realizar psicoterapia ni sustituir la intervención de pro-
fesionales especializados, sino ofrecer escucha respe-
tuosa, favorecer la percepción de seguridad, identificar 
necesidades inmediatas, fortalecer recursos personales 
y facilitar el acceso a redes de apoyo.

En el contexto universitario, esta delimitación permite 
comprender al docente como un facilitador de prime-
ra respuesta y derivación, pero no como terapeuta. Las 
personas sin formación clínica pueden desarrollar habi-
lidades básicas para brindar apoyo ante situaciones de 
malestar agudo, siempre que la capacitación establezca 
con claridad las funciones, los límites éticos y las vías de 
actuación correspondientes. No obstante, su aplicación 
debe mantenerse vinculada a la evidencia disponible y 
evitar interpretaciones improvisadas o extensiones inde-
bidas de su alcance.

La evidencia disponible sobre los PAP presenta resulta-
dos favorables, aunque también importantes limitaciones. 
Una revisión sistemática temprana encontró que las guías 
disponibles presentaban una calidad variable y que la 
evidencia existente era insuficiente para establecer reco-
mendaciones definitivas sobre su eficacia, lo que eviden-
ciaba la necesidad de fortalecer tanto su fundamentación 
como la evaluación de su aplicación. Posteriormente, una 
revisión de alcance que integró 23 estudios concluyó que 
la capacitación en PAP puede favorecer el incremento de 
conocimientos y habilidades para apoyar a personas que 
atraviesan situaciones de malestar agudo. Sin embargo, 
también identificó una marcada heterogeneidad en los 
modelos formativos, las poblaciones destinatarias, los 
instrumentos de evaluación y los resultados examinados. 
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En consecuencia, los PAP deben comprenderse como 
una estrategia de protección y apoyo psicosocial cuya 
implementación en contextos educativos todavía requiere 
evaluaciones rigurosas.

Los estudios experimentales disponibles respaldan prin-
cipalmente efectos inmediatos o de alcance intermedio. 
En un ensayo aleatorizado por conglomerados desarro-
llado con 333 trabajadores sanitarios de Sierra Leona, 
una capacitación de un día mejoró los conocimientos 
inmediatamente después de la intervención y a los seis 
meses, así como el desempeño ante escenarios simula-
dos. Sin embargo, no produjo cambios generales en la 
confianza ni en la calidad de vida profesional (Sijbrandij 
et al., 2020). En el contexto universitario, seis sesiones 
de capacitación dirigidas a 76 estudiantes de Enfermería 
incrementaron significativamente la preparación ante de-
sastres y la autoeficacia en comparación con el grupo 
control (Kılıç & Şimşek, 2019). En conjunto, estos resulta-
dos respaldan la conveniencia de implementar procesos 
formativos estructurados que incorporen práctica, segui-
miento y refuerzo periódico.

Las metodologías activas adquieren particular relevancia 
dentro de estos procesos formativos. Un programa que 
combinó enseñanza teórica y simulación produjo mejo-
ras en los conocimientos y en la competencia percibida 
de estudiantes de Psicología y orientadores escolares de 
Corea del Sur. No obstante, la ausencia de un grupo con-
trol y el predominio de medidas de autoinforme limitaron 
la posibilidad de establecer relaciones causales sólidas 
(Lee et al., 2017). De manera más específica, un estu-
dio cuasiexperimental realizado con 43 docentes de la 
Universidad de Jordania encontró que una capacitación 
basada en contenidos teóricos, análisis de casos, videos, 
simulaciones y dramatizaciones incrementó el conoci-
miento de 7,7 a 11,0 puntos y la competencia percibida 
de 17,2 a 33,0 puntos. Aunque la investigación presentó 
una muestra reducida, se desarrolló en una sola institu-
ción y careció de grupo control, sus resultados muestran 
la viabilidad de este tipo de formación dirigida al profeso-
rado universitario (Abu Sabra et al., 2023).

En América Latina también se han documentado brechas 
formativas relacionadas con la aplicación de los PAP. Un 
estudio desarrollado con 171 profesionales de Enfermería 
y seis directores de centros sanitarios de Potosí evidenció 
insuficiencias en la preparación del personal para aplicar 
primeros auxilios psicológicos ante situaciones de crisis 
(Tunqui Cruz, 2021). Aunque estos resultados no pueden 
extrapolarse directamente al ámbito universitario, permi-
ten reconocer necesidades regionales relacionadas con 
el conocimiento, la formación práctica y la estandariza-
ción de procedimientos. Esta cuestión resulta especial-
mente relevante porque los docentes pueden observar 
de manera cotidiana ausencias reiteradas, disminución 
del rendimiento académico, alteraciones emocionales, 
aislamiento, desesperanza u otras manifestaciones que 

requieran activar oportunamente los mecanismos institu-
cionales de apoyo.

La proximidad del profesorado al estudiantado puede 
constituir una ventaja para la identificación temprana de 
situaciones de riesgo, pero, en ausencia de formación, 
protocolos y acompañamiento institucional, también pue-
de propiciar respuestas inadecuadas, sobrecarga pro-
fesional o derivaciones tardías. En este sentido, resulta 
necesario diferenciar los PAP del Mental Health First Aid 
(MHFA). Mientras los PAP se orientan principalmente a 
brindar apoyo inmediato ante una crisis o acontecimien-
to potencialmente traumático, el MHFA se dirige al reco-
nocimiento de problemas de salud mental, la prestación 
de ayuda inicial y la facilitación del acceso a servicios 
profesionales.

Una revisión de 12 estudios que comprendió a 1.841 es-
tudiantes universitarios mostró un predominio de partici-
pantes procedentes de carreras de la salud, junto con 
una escasa integración curricular obligatoria de estas 
competencias y una elevada dependencia de evaluacio-
nes autorreportadas (El-Den et al., 2020). Por otra parte, 
un ensayo realizado en 32 instituciones universitarias en-
contró que la capacitación de asesores de residencias 
mejoró el conocimiento, la confianza y la capacidad para 
reconocer el malestar psicológico entre los estudiantes, 
aunque no produjo un incremento en la utilización de los 
servicios de salud mental (Lipson et al., 2014). Estos re-
sultados indican que la preparación de agentes próximos 
al estudiantado puede mejorar determinadas competen-
cias, pero no garantiza por sí sola una reducción de las 
brechas de acceso a la atención. La formación docente 
debe, por tanto, procurar que la competencia percibida 
se traduzca en actuaciones apropiadas y en mecanismos 
efectivos de derivación.

En una investigación realizada con 507 docentes univer-
sitarios, la mayoría consideró que la identificación del 
riesgo suicida formaba parte de sus responsabilidades 
profesionales. Sin embargo, numerosas instituciones no 
proporcionaban capacitación específica y quienes sí ha-
bían recibido formación manifestaban mayor confianza 
para reconocer situaciones de riesgo y ofrecer ayuda ini-
cial (Sylvara & Mandracchia, 2019). 

A pesar de estos resultados, una revisión sistemática en-
contró efectos heterogéneos sobre la utilización efectiva 
de las habilidades adquiridas y no identificó mejoras con-
sistentes en la salud mental de las personas receptoras 
de la ayuda. En consecuencia, la evaluación de estos 
programas no debería limitarse a medir conocimientos, 
satisfacción o autoeficacia, sino incorporar indicadores 
relacionados con la actuación efectiva, la derivación y 
los resultados obtenidos por quienes reciben el apoyo. 
Desde esta perspectiva, los PAP pueden constituir una 
herramienta relevante para el profesorado universitario 
siempre que formen parte de una estrategia institucional 
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y no impliquen una transferencia informal de responsabi-
lidades propias de los servicios especializados.

La elevada frecuencia de los problemas psicológicos, sus 
repercusiones académicas y las persistentes brechas de 
atención justifican la formación del profesorado en iden-
tificación de crisis, escucha sin juicio, apoyo inicial y ac-
tivación oportuna de los mecanismos de derivación. No 
obstante, la heterogeneidad de los programas formativos, 
el predominio de autoinformes, las muestras reducidas y 
la limitada evaluación de los resultados en las personas 
receptoras impiden asumir una efectividad generalizada 
de estas intervenciones (Abu Sabra et al., 2023).

En este contexto, el presente estudio tiene como objetivo 
analizar sistemáticamente la evidencia científica dispo-
nible en Scopus y PubMed sobre los fundamentos, las 
modalidades formativas, los resultados, las limitaciones 
y las implicaciones de los Primeros Auxilios Psicológicos 
en la educación superior, con énfasis en su utilidad para 
fortalecer la capacidad de respuesta del profesorado uni-
versitario y su articulación con protocolos de derivación y 
servicios especializados.

MATERIALES Y MÉTODOS 

Se llevó a cabo una revisión sistemática con el propósito 
de identificar, analizar y sintetizar la evidencia científica 
disponible sobre el uso, la formación y los resultados aso-
ciados con los Primeros Auxilios Psicológicos (PAP) en 
instituciones de educación superior, con especial aten-
ción a la preparación y actuación del profesorado univer-
sitario. El proceso se desarrolló de acuerdo con las direc-
trices PRISMA 2020 (Page et al., 2021). La pregunta de 
investigación fue: ¿qué evidencia científica existe sobre el 
uso y la formación en PAP en contextos de educación su-
perior y cuáles son sus implicaciones para los docentes 
universitarios? Para delimitar la revisión se empleó el mar-
co PCC. La población comprendió docentes, estudiantes 
y otros integrantes de la comunidad universitaria; el con-
cepto incluyó la formación, aplicación, conocimientos, 
competencias y resultados relacionados con los PAP; y 
el contexto abarcó universidades, institutos y otras institu-
ciones de educación superior.

La búsqueda bibliográfica se realizó en Scopus y PubMed 
desde el inicio de la cobertura de ambas bases de datos, 
sin restricciones iniciales por año de publicación, país o 
campo disciplinar. Estas bases fueron seleccionadas por 
su cobertura de la producción científica multidisciplina-
ria y por su pertinencia para recuperar investigaciones 
relacionadas con salud mental, intervención en crisis, 
formación y educación superior. En Scopus se utilizó la 
siguiente estrategia de búsqueda:

TITLE-ABS-KEY((“psychological first aid” OR

“psychological first-aid” OR “psychosocial first aid” OR

“psychosocial first-aid” OR “primeros auxilios psicológi-
cos” OR

“primer auxilio psicológico” OR “primeiros socorros psi-
cológicos” OR

“primeiros auxílios psicológicos”) AND

(universit* OR college* OR “higher education” OR “tertiary 
education” OR

postsecondary OR “post-secondary” OR undergraduate* 
OR postgraduate* OR

graduate* OR campus* OR student* OR facult* OR “aca-
demic staff” OR

“teaching staff” OR lecturer* OR professor* OR instructor* 
OR teacher* OR

educator*))

En PubMed se aplicó la siguiente estrategia:

(“Psychological First Aid”[MeSH Terms] OR

“psychological first aid”[Title/Abstract] OR

“psychological first-aid”[Title/Abstract] OR

“psychosocial first aid”[Title/Abstract] OR

“psychosocial first-aid”[Title/Abstract] OR

“primeros auxilios psicológicos”[Title/Abstract] OR

“primer auxilio psicológico”[Title/Abstract] OR

“primeiros socorros psicológicos”[Title/Abstract] OR

“primeiros auxílios psicológicos”[Title/Abstract])

AND

(“Universities”[MeSH Terms] OR

“Faculty”[MeSH Terms] OR

“Students”[MeSH Terms] OR

“Students, Health Occupations”[MeSH Terms] OR

“Student Health Services”[MeSH Terms] OR

universit*[Title/Abstract] OR

college*[Title/Abstract] OR

“higher education”[Title/Abstract] OR

“tertiary education”[Title/Abstract] OR

postsecondary[Title/Abstract] OR

“post-secondary”[Title/Abstract] OR

undergraduate*[Title/Abstract] OR

postgraduate*[Title/Abstract] OR

graduate*[Title/Abstract] OR

campus[Title/Abstract] OR

campuses[Title/Abstract] OR

student*[Title/Abstract] OR
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faculty[Title/Abstract] OR

faculties[Title/Abstract] OR

“academic staff”[Title/Abstract] OR

“teaching staff”[Title/Abstract] OR

lecturer*[Title/Abstract] OR

professor*[Title/Abstract] OR

instructor*[Title/Abstract] OR

teacher*[Title/Abstract] OR

educator*[Title/Abstract])

Se incluyeron artículos originales revisados por pares con 
enfoques cuantitativos, cualitativos o mixtos. Fueron ele-
gibles los ensayos controlados, estudios cuasiexperimen-
tales, diseños pretest-postest, investigaciones observa-
cionales, estudios de implementación y evaluaciones de 
programas desarrollados en instituciones de educación 
superior. La población de interés comprendió docentes, 
estudiantes, orientadores, consejeros, profesionales de 
bienestar universitario, personal administrativo y otros in-
tegrantes de la comunidad académica.

Los estudios debían abordar explícitamente la formación, 
aplicación, evaluación, simulación o preparación en PAP, 
así como alguna de las variables relacionadas con su im-
plementación, entre ellas conocimientos, competencias, 
autoeficacia, confianza, actitudes, viabilidad, aceptación 
o efectos observados en las personas receptoras del apo-
yo. Se admitieron artículos publicados en inglés, español 
y portugués, sin restricciones geográficas ni temporales.

Se excluyeron los estudios desarrollados exclusivamen-
te en educación inicial, primaria o secundaria, así como 
las investigaciones realizadas únicamente en contextos 
comunitarios, militares, hospitalarios o de atención a de-
sastres cuando no fuera posible identificar de manera di-
ferenciada una población perteneciente a la educación 
superior. También se excluyeron los trabajos centrados 
exclusivamente en Mental Health First Aid, gatekeeper 
training, prevención del suicidio, psicoterapia, interven-
ción clínica, primeros auxilios físicos o debriefing psico-
lógico, cuando no incorporaban explícitamente los PAP 
como objeto de estudio.

Asimismo, se excluyeron revisiones narrativas, siste-
máticas o de alcance, metaanálisis, editoriales, cartas, 

protocolos, resúmenes de congresos, capítulos de libros, 
tesis, informes institucionales y otros documentos que no 
aportaran resultados empíricos originales. También se 
descartaron los registros duplicados y aquellos estudios 
cuyos datos correspondientes a población universitaria 
no pudieran diferenciarse de los obtenidos en otros gru-
pos o niveles educativos. Los registros recuperados de 
ambas bases de datos se integraron en una única base y 
los duplicados se identificaron mediante la comparación 
del DOI, PMID, EID, título normalizado, autores y año de 
publicación. Posteriormente, la selección se efectuó en 
dos etapas: cribado de títulos y resúmenes y evaluación 
de los textos completos potencialmente elegibles.

Dos revisores realizaron el proceso de selección de ma-
nera independiente. Las discrepancias se resolvieron 
mediante consenso y, cuando fue necesario, mediante la 
participación de un tercer evaluador. Para cada artículo 
excluido durante la evaluación a texto completo se regis-
tró la razón correspondiente. El proceso de identificación, 
eliminación de duplicados, cribado, evaluación de elegi-
bilidad e inclusión se representó mediante un diagrama 
de flujo conforme a PRISMA 2020, en el que se diferen-
ciaron los registros procedentes de cada base de datos, 
los duplicados identificados, los documentos excluidos, 
los textos completos evaluados y los estudios finalmente 
incorporados a la síntesis.

De cada investigación incluida se extrajeron los siguien-
tes datos: autores, año de publicación, país, revista, base 
de datos de procedencia, objetivo, diseño metodológico, 
contexto universitario, características de los participan-
tes, tamaño de la muestra, modalidad y duración de la 
formación en PAP, componentes de la capacitación, faci-
litadores, instrumentos empleados, variables evaluadas, 
principales resultados, limitaciones, implicaciones para el 
profesorado y conclusiones. El riesgo de sesgo se valoró 
de acuerdo con el diseño metodológico de cada estudio 
mediante RoB 2 para los ensayos aleatorizados, ROBINS-I 
para las intervenciones no aleatorizadas y las herramien-
tas de evaluación crítica del Joanna Briggs Institute para 
los estudios transversales, de prevalencia, cualitativos u 
observacionales. La calidad metodológica no constituyó 
por sí misma un criterio de exclusión, pero se consideró 
durante la síntesis e interpretación de los resultados para 
valorar la solidez, confiabilidad y aplicabilidad de la evi-
dencia disponible.
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RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Figura 1. Diagrama de flujo PRISMA.

El proceso de selección permitió identificar 142 registros procedentes de Scopus y PubMed, de los cuales 133 corres-
pondieron a Scopus y nueve a PubMed. Tras eliminar 10 registros duplicados, se cribaron 132 documentos mediante 
la revisión de títulos, resúmenes y metadatos. En esta etapa se excluyeron 92 registros que no cumplían los criterios 
establecidos y 40 publicaciones fueron evaluadas a texto completo para determinar su elegibilidad, sin registrarse do-
cumentos no recuperados. Durante esta fase se excluyeron 15 publicaciones debido a que la población o el contexto 
no correspondían a la educación superior (n = 5), la intervención no resultaba pertinente (n = 5), el tipo de publicación 
no cumplía los criterios de elegibilidad (n = 4) o no se presentaban resultados empíricos originales sobre PAP (n = 1). 
Finalmente, 25 estudios publicados entre 2017 y 2026 cumplieron los criterios establecidos y fueron incorporados a la 
síntesis cualitativa. La figura 1 resume el proceso de identificación, eliminación de duplicados, cribado, evaluación de 
elegibilidad e inclusión de acuerdo con las directrices PRISMA 2020.

La producción científica incluida mostró una concentración notable en los años recientes, puesto que 21 estudios (84 
%) fueron publicados entre 2022 y 2026 y 16 (64 %) entre 2024 y 2026. Esta distribución refleja el creciente interés por 
los Primeros Auxilios Psicológicos (PAP) y por la preparación de las comunidades universitarias para responder ante 
crisis, desastres y situaciones de malestar psicológico. La pertinencia de esta formación adquiere especial relevancia 
ante la elevada frecuencia de problemas de salud mental documentada entre estudiantes universitarios y la presencia 
de factores asociados con las exigencias académicas, el alejamiento familiar, las dificultades económicas y las transi-
ciones propias de esta etapa educativa. No obstante, los PAP constituyen una respuesta inicial y, por tanto, deben arti-
cularse con políticas preventivas, servicios profesionales especializados y mecanismos institucionales de seguimiento.
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Los estudios incluidos procedieron de 16 países. Turquía 
concentró siete investigaciones (28 %), seguida de 
Estados Unidos, Sudáfrica e Indonesia, con dos estudios 
cada uno, mientras que las investigaciones restantes se 
desarrollaron en Corea del Sur, Canadá, China, Jordania, 
Colombia, Egipto, Malasia, Túnez, Alemania, Irak, Israel 
y Portugal. La representación latinoamericana fue parti-
cularmente reducida, con un solo estudio procedente de 
Colombia. Esta limitada presencia contrasta con investi-
gaciones desarrolladas en la región que han documenta-
do una elevada prevalencia de depresión, asociaciones 
significativas entre estrés académico y ansiedad, dificul-
tades en las estrategias de afrontamiento y relaciones 
positivas entre inteligencia emocional y bienestar psico-
lógico en población universitaria (Gálvez Sócola et al., 
2025). En Ecuador también se ha informado una elevada 
prevalencia de depresión entre estudiantes universitarios 
(Tasé Martínez et al., 2023). En conjunto, estos antece-
dentes evidencian la necesidad de ampliar la investiga-
ción sobre PAP en instituciones de educación superior 
latinoamericanas.

Los estudiantes de Enfermería participaron en 10 investi-
gaciones (40 %), aunque también estuvieron representa-
dos estudiantes de Medicina, Trabajo Social, Psicología, 
Fisioterapia y otras disciplinas. En contraste, únicamente 
Abu Sabra et al. (2023) realizaron una evaluación directa 
con 43 docentes universitarios, lo que pone de manifiesto 
una brecha entre la importancia atribuida al profesorado 
como agente próximo al estudiante y la limitada eviden-
cia disponible sobre su preparación específica en PAP. 
Desde el punto de vista metodológico, cuatro estudios 
correspondieron a ensayos controlados aleatorizados, 
tres a diseños cuasiexperimentales controlados, 11 a eva-
luaciones pretest-postest, cinco a estudios transversales, 
uno a un diseño experimental factorial y uno a un estudio 
de factibilidad. En total, 20 investigaciones evaluaron al-
guna modalidad de intervención formativa, mientras que 
cinco analizaron competencias o disposiciones relacio-
nadas con los PAP sin implementar una intervención.

Los PAP fueron conceptualizados como una respuesta 
inicial y breve orientada a proporcionar seguridad, esta-
bilización emocional, escucha, identificación de necesi-
dades, ayuda inmediata y conexión con recursos disponi-
bles. Esta concepción se relaciona con la comprensión de 
la crisis como una situación en la que un acontecimiento 
desborda los mecanismos habituales de afrontamiento y 
con la consideración de los PAP como una forma de apo-
yo humanitario que puede ser proporcionada por perso-
nas que no sean especialistas en salud mental, siempre 
que dispongan de la preparación necesaria.

Los fundamentos operativos empleados por los estudios 
fueron diversos. Zhang et al. (2022), siguieron orientacio-
nes de la Organización Mundial de la Salud; Eweida et 
al. (2023) emplearon el modelo RAPID-PFA; Cosentino 
et al. (2023) utilizaron el PAP-4C; Baker et al. (2025) 

incorporaron las ocho acciones clave; y Scheele et al. 
(2025) aplicaron el HSN, centrado en escuchar, hablar y 
conectar. Esta diversidad favoreció la adaptación de los 
PAP a diferentes contextos y disciplinas, pero dificultó la 
comparación entre intervenciones y la identificación de 
los componentes con mayor efectividad. A pesar de es-
tas diferencias, los modelos coincidieron en reconocer el 
malestar, proporcionar apoyo inicial y facilitar la conexión 
con recursos, aspectos que respaldan su consideración 
como una competencia complementaria en la respuesta 
ante situaciones de crisis.

La efectividad de la intervención tampoco dependió ex-
clusivamente de la adquisición de conocimientos. Los 
resultados sugieren que la formación debe integrar co-
nocimientos, comunicación, empatía, regulación emocio-
nal, toma de decisiones y establecimiento de límites. En 
consecuencia, el desarrollo de competencias para pro-
porcionar PAP requiere una preparación que trascienda 
la transmisión de contenidos teóricos y contemple las di-
mensiones personales e interpersonales implicadas en la 
respuesta ante situaciones de crisis.

Las modalidades formativas presentaron una considera-
ble variabilidad en cuanto a duración, intensidad e inte-
gración curricular. Bantjes et al. (2026) desarrollaron seis 
talleres de dos horas; Kılıç Bayageldi (2024) aplicó dos 
sesiones semanales durante tres semanas; Kılıç y Şimşek 
(2019) implementaron seis sesiones semanales. Por su 
parte, Lee et al. (2017) combinaron tres horas de ense-
ñanza con tres horas de simulación; Scheele et al. (2025) 
utilizaron un curso de dos horas; Zhang et al. (2022) de-
sarrollaron un programa de cuatro horas. La simulación 
ocupó un lugar relevante dentro de estas modalidades. 
Baker et al. (2025); Lee et al. (2017) documentaron mejo-
ras relacionadas con los conocimientos, las habilidades, 
la confianza y la seguridad para establecer contacto y 
proporcionar apoyo. 

También se identificaron modalidades digitales, híbri-
das y de enseñanza entre pares (Indrayanti et al., 2025). 
Estas alternativas muestran posibilidades para ampliar la 
cobertura y diversificar las modalidades de capacitación. 
Sin embargo, se desarrollaron predominantemente me-
diante estudios piloto y muestras reducidas, por lo que la 
evidencia disponible todavía no permite establecer que 
la interacción digital pueda sustituir completamente la su-
pervisión y la práctica presencial.

Algunos programas incorporaron los PAP como un com-
ponente de capacitaciones más amplias. Bantjes et al. 
(2026) los integraron en intervenciones relacionadas con 
enfermería, medicina o preparación ante desastres. Esta 
diversidad indica que la preparación inicial del profeso-
rado no debería reducirse a una sesión aislada, sino es-
tructurarse mediante contenidos conceptuales, análisis 
de casos, simulación, práctica guiada, retroalimentación 
y procedimientos claros de actuación y derivación.
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Los resultados informados con mayor frecuencia corres-
pondieron a incrementos en los conocimientos, la com-
petencia percibida, la confianza y la autoeficacia. Abu 
Sabra et al. (2023); Bantjes et al. (2026) documentaron 
mejoras en varias de estas dimensiones. Por su parte, 
Kılıç & Şimşek (2019) informaron efectos positivos sobre 
la preparación ante desastres y la autoeficacia, que se 
mantuvieron durante el seguimiento. Estos hallazgos res-
paldan el potencial de la capacitación en PAP para forta-
lecer determinadas competencias de respuesta, aunque 
la heterogeneidad de los diseños, instrumentos y modali-
dades formativas exige cautela al comparar la magnitud 
y persistencia de sus efectos.

Estos resultados mantuvieron la cautela respecto a la evi-
dencia disponible sobre la efectividad de los PAP, que 
continúa siendo limitada y heterogénea. Una proporción 
importante de los resultados se obtuvo mediante autoin-
formes y mediciones realizadas inmediatamente después 
de las intervenciones, lo que restringe las inferencias 
sobre la permanencia de los efectos y su transferencia 
a situaciones reales. En relación con la autoeficacia y la 
preparación, Çınar Özbay et al. (2026) encontraron que la 
autoeficacia explicaba el 40,5 % de la variación en la res-
puesta ante desastres; y Rosado et al. (2026) informaron 
que el 54,8 % de los participantes presentaba una com-
petencia baja o muy baja y que el 64,3 % consideraba 
insuficiente la preparación recibida durante su formación 
curricular.

También se identificaron resultados favorables en algu-
nas variables psicológicas. Eweida et al. (2023) registra-
ron disminuciones del malestar psicológico y el estrés; 
y Kılıç Bayageldi (2024) observó mejoras en la resilien-
cia y la autoeficacia. Asimismo, Ting et al. (2024) docu-
mentaron cambios favorables en la salud psicológica y 
la calidad de vida, mientras que Indrayanti et al. (2025) 
identificaron posibles efectos sobre la soledad. Estos re-
sultados adquieren relevancia ante la presencia de es-
trés, ansiedad y dificultades de afrontamiento documen-
tadas en estudiantes universitarios (Gálvez Sócola et al., 
2025). Sin embargo, los PAP no deben confundirse con 
intervenciones como mindfulness o psicoterapia, puesto 
que su función se concentra en proporcionar apoyo in-
mediato y facilitar la movilización de recursos. Solo cuatro 
estudios realizaron evaluaciones de seguimiento y fueron 
escasos los indicadores objetivos, los resultados relativos 
a las personas receptoras del apoyo y las observaciones 
del desempeño en situaciones reales. Estas limitaciones 
refuerzan la necesidad de diferenciar entre la confianza o 
competencia percibida y la capacidad efectiva para pro-
porcionar PAP.

En relación con el profesorado universitario, Abu Sabra 
et al. (2023) encontraron que la formación incrementó los 
conocimientos y la competencia percibida de los docen-
tes para responder ante estudiantes afectados por acon-
tecimientos traumáticos. Sin embargo, este fue el único 

estudio incluido centrado exclusivamente en docentes 
universitarios, lo que evidencia una importante brecha de 
investigación respecto de este grupo. Esta insuficiencia 
resulta particularmente relevante ante las necesidades de 
formación previamente identificadas en otros profesiona-
les próximos a personas en situaciones de crisis (Tunqui 
Cruz, 2021) y frente a la presencia de depresión, ansie-
dad, estrés, dificultades de afrontamiento y problemas re-
lacionados con el bienestar psicológico entre estudiantes 
universitarios (Gálvez Sócola et al., 2025; Tasé Martínez et 
al., 2023). Asimismo, se han documentado asociaciones 
entre la inteligencia emocional y el bienestar psicológico 
en esta población.

La evidencia analizada permitió identificar componentes 
potencialmente transferibles a la formación del profesora-
do, entre ellos el análisis de casos, la simulación, la escu-
cha, la regulación emocional, la identificación de riesgos, 
la delimitación de responsabilidades y la conexión con los 
recursos disponibles. Desde esta perspectiva, el docente 
no debe asumir funciones clínicas, sino desarrollar com-
petencias para reconocer señales de malestar, escuchar, 
proporcionar apoyo inicial y activar los procedimientos 
institucionales de derivación. La conexión con servicios 
especializados fue examinada en un número reducido de 
investigaciones. Scheele et al. (2025) incorporaron com-
ponentes de conexión y derivación; Bantjes et al. (2026) 
abordaron la búsqueda de ayuda y el riesgo suicida. Esta 
orientación coincide con el enfoque del Ministerio de 
Salud Pública (2020), que sitúa la identificación y priori-
zación de necesidades y la derivación entre los compo-
nentes fundamentales de la respuesta.

No se identificaron comparaciones entre diferentes pro-
tocolos universitarios ni evaluaciones suficientes sobre 
indicadores como las derivaciones efectivamente com-
pletadas, los tiempos de respuesta o la continuidad de 
la atención. En consecuencia, una capacitación aislada 
puede incrementar los conocimientos, la confianza o la 
competencia percibida del profesorado, pero no garanti-
za por sí misma una respuesta institucional efectiva. Para 
ello se requieren rutas de actuación claramente definidas, 
responsables identificados, mecanismos de comunica-
ción institucional y servicios con capacidad para recibir, 
evaluar y dar seguimiento a las personas derivadas.

Entre las principales limitaciones de la evidencia se en-
contró el predominio de diseños pretest-postest sin grupo 
control, presentes en 11 estudios (44 %), además del em-
pleo frecuente de muestras pequeñas, investigaciones 
realizadas en una única institución, medidas de autoin-
forme, períodos breves de seguimiento, intervenciones 
multicomponentes y una limitada evaluación del desem-
peño en situaciones reales. La concentración de las in-
vestigaciones en Enfermería y en escenarios relaciona-
dos con desastres también restringe la transferencia de 
los resultados a otras disciplinas y a situaciones de crisis 
habituales en el contexto universitario, como episodios de 
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pánico, duelo, violencia, riesgo suicida o descompensa-
ciones emocionales. A ello se añade la limitada represen-
tación latinoamericana, que contrasta con la existencia 
de problemas de ansiedad, estrés y bienestar psicológi-
co documentados entre estudiantes universitarios de la 
región (Gálvez Sócola et al., 2025).

Los estudios incluidos indican que la formación en PAP 
es factible y se relaciona principalmente con mejoras en 
los conocimientos, la confianza, la competencia percibi-
da, la autoeficacia y la preparación ante desastres y, con 
menor frecuencia, con cambios favorables en determina-
das variables de bienestar psicológico. Las modalidades 
formativas más prometedoras fueron aquellas que com-
binaron contenidos teóricos, simulación, práctica, retroa-
limentación y contextualización institucional. No obstante, 
las limitaciones metodológicas y la heterogeneidad de la 
evidencia disponible exigen cautela al interpretar estos 
resultados. En el caso del profesorado universitario, la uti-
lidad de los PAP se sustenta principalmente en su función 
de reconocimiento, apoyo inicial y conexión con servicios 
especializados, y no en la sustitución de la atención pro-
fesional. Para que esta función sea segura y sostenible, 
la capacitación debe articularse con protocolos de ac-
tuación, criterios para la identificación del riesgo, rutas 
de derivación, supervisión profesional y servicios univer-
sitarios o externos con capacidad efectiva de atención y 
seguimiento.

CONCLUSIONES

La revisión sistemática permitió concluir que los Primeros 
Auxilios Psicológicos constituyen una estrategia formati-
va pertinente para fortalecer la capacidad de respuesta 
de las comunidades universitarias ante crisis, desastres y 
situaciones de malestar emocional. Los 25 estudios ana-
lizados mostraron que las capacitaciones, especialmente 
cuando combinaron enseñanza conceptual, simulación, 
práctica guiada, análisis de casos y retroalimentación, fa-
vorecieron el conocimiento, la confianza, la competencia 
percibida, la autoeficacia y la preparación para actuar, 
además de producir algunos efectos positivos sobre la 
ansiedad, la resiliencia, la calidad de vida y la soledad. 
Sin embargo, la evidencia directa sobre docentes univer-
sitarios fue escasa, por lo que su utilidad para el profe-
sorado debe entenderse principalmente como una herra-
mienta para reconocer señales de riesgo, escuchar sin 
presión, proporcionar apoyo humano inicial y facilitar una 
derivación oportuna, sin asumir funciones diagnósticas o 
terapéuticas. La efectividad institucional de esta forma-
ción depende de su articulación con protocolos claros de 
actuación, criterios de riesgo, rutas de derivación, super-
visión profesional y servicios especializados con capaci-
dad de seguimiento. Finalmente, el predominio de dise-
ños sin grupo control, muestras pequeñas, autoinformes 
y seguimientos breves exige desarrollar investigaciones 
más rigurosas, especialmente en universidades latinoa-
mericanas y con participación directa del profesorado.
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